Duelos y más duelos, y más allá, la Sanación

por Amy Meyer, Coordinadora Regional de Kansas de la Campaña No Mas Silencio
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Estoy aquí hoy porque me arrepiento de mis abortos y quiero que los hombres y las mujeres sepan que este camino no es nada deseable.  Aborté porque hice caso a mi novio que me dijo que no podría criar a mi hija sola porque tenía que pensar en mi futuro  (todavía tenía que ir a la universidad).  Me dijo que no me ayudaría.  ¿Y mis padres?  Nunca entenderían al embarazo de su hija tan buena.  En mi confusión, susto y miedo, creí esas mentiras. Me debí de haber dado cuenta de que lo que había accedido a hacer estaba muy mal cuando él me dijo que me iba a llevar a un sitio donde no hubiera lío (es decir, manifestantes).
 Me dijeron que mi bebe, a quien llamé Lauren Marie, era una masa de células, y que sentiría la tristeza que las madres embarazadas sienten cuando dan a luz, pero que muy pronto mis sentimientos volverían a la normalidad.  Lo que no me dijeron era que durante 10 años sufriría del abuso de las drogas y el alcohol o que viviría una vida promiscua tratando de sentirme amada, cuando no creía que lo merecía.  
Durante el aborto sentí que algo me chupaba la vida. Hubo resistencia y tirones, como si la bebé agarrara mis entrañas luchando por su preciosa su vida.  Inmediatamente después del aborto, me sentía vacía y sola.  Me veía como hipócrita y mentirosa porque sabía que era una vida e ignoré la Verdad.  Cada noche, durante los 6 meses después del aborto, me ponía en posición fetal y le rogaba a Dios que me perdonara y le decía que nunca lo volvería a hacer.  Viví una vida loca y después de 3 años ya no quería más.  Pensé que había encontrado la salida en una nueva relación y me quedé embarazada.  Esta vez cumplí mi promesa y di a luz a mi preciosa Mariana Francisca. Había entrado y salido de la iglesia varias veces pero la mayoría del tiempo me quedaba fuera, porque había hecho lo que una mujer no debe hacer -- permitir que se le quite el bebé de su vientre.  Cuando pasó el tiempo después del aborto, metí mi culpa muy dentro y traté de olvidarme de lo que había pasado.  Me dediqué a mi querida Mariana y traté de seguir con mi vida.

Conseguí hacer mi licenciatura de postgrado, pero nada tenía sentido.  Yo trataba de demostrarle a mi novio que podía lograr una buena educación.  Por fin dejé de fumar marihuana después de un ataque de ansiedad en 2002.  Mi comportamiento de autodesprecio y autodestrucción no paró.  Me decidí a encontrar a mi "amor verdadero", pero busqué en el lugar equivocado: en una discoteca.  La persona que conocí era un mujeriego y alcohólico y sólo por La Mano de Dios conseguí salir de esa relación destructiva.  Un mes después me enteré de que estaba embarazada.  Me hundí.  Me encontré en circunstancias en las que no pude soportar el resultado de mis actos y aquí otra vez el miedo, la duda y la confusión tomaron el control.  Mientras la Verdad de Dios, por un lado, me decía, "Todo está bien, ven a mí y encontrarás refugio.  Lo que parece malo y duele ahora te ayudará, y verás cómo un día…." Al otro lado un pensamiento malvado lloriqueaba en mi oído diciendo, "No puedes hacer esto.  ¿Qué hay de Mariana?  Ella nunca te verá igual.  Ella saldrá igual que tú"; me hacía pensar en  todas las cosas malas que no podía permitir que pasaran,  y caí en la trampa.  Aborté a mi bebé, a quien llamé Jesús Antonio y sólo dos meses después, llena de rabia y de  odio, aborté a mi bebé, que llamé Magdalena.  Ella era el resultado de una violación de la misma persona.  Acostada en la mesa después de mi tercer y último aborto, me di cuenta de lo que acababa de hacer.  Le había permitido al médico matar a la hermanita que Mariana siempre había querido tener. Empecé a gritar y llorar desesperadamente, mientras la enfermera simplemente me miraba con una mirada vacía.  Después de eso, me retiré del mundo por un tiempo, pero poco después me hice muy activa en la iglesia. ¡Quería tanto ser perdonada! y fui a confesarme varias veces.  Quería olvidar mi pasado y todas las relaciones y comportamientos que me llevaron allí.  Quería ser "nueva" y no mirar más  hacia el pasado.  

Conocí a un hombre maravilloso con quien ahora estoy casada.  Una semana antes de la fecha de nuestra boda, mis padres, Mariana y yo tuvimos un accidente en el que Mariana murió y mi papa se quedó paralítico. Otra vez caos y dolor, pero creo que el hecho de sobrevivir fue mi segunda oportunidad, y en el instante en que me dijeron que Mariana había fallecido supe que tenía que ayudar a prevenir que otras mujeres se dejasen abortar.  Seth no supo  de mi pasado hasta después de casarnos.  Él encontró una confesión escrita que causó muchos conflictos entre nosotros.  Yo creo, sin embargo, que el hecho de que encontrara mi confesión fue la manera que Dios usó para ponerme en la siguiente etapa de mi viaje.  Todavía me faltaba una curación total y una verdadera comprensión del perdón de Dios.  El descubrimiento de mi confesión por parte de Seth fue el paso crítico que me llevó a la curación.  Seth y yo encontramos ayuda y perdón a través de un Retiro de La Viña de Raquel donde pude sentir el dolor profundo por las muertes de todos mis hijos.

Sé lo que duele perder a un ser querido, y no quiero que nadie más sufra lo que yo he sufrido..  Si usted ha participado en un aborto, quiero que sepa que hay esperanza y perdón.  El dolor que usted siente es de la herida que ha experimentado por perder a su bebé.  Lo más importante que todos los hombres y mujeres deben saber acerca del aborto es que aunque parezca que soluciona todo muy rápido, tiene consecuencias desoladoras.  La gente  puede decir que están contentas de haber abortado, pero si miran hacia adentro y contemplan que su hijo o hijos no pueden dejar su huella en este mundo o traer alegría a los corazones de sus papás, tal vez entiendan que el dolor y el vacío que no saben por qué lo sienten, es el vacío por la pérdida de su hijo. He decidido romper mi silencio para que otros puedan saber que hay curación y perdón, y rezo mucho para que los demás vean que el aborto es la decisión equivocada; una decisión que les afectará para siempre.  
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